
BLANCA LUZ BRUM

D

D

C A N C I O N E R O  

R U T O S  R I V E R A

☆

E D I C I O N E S  C E I B O  
Impresora L. I. G. U, - Paysandú 1011 

M ONTEVIDEO - 1 9 «



N



•Ou

A.y . í*^w¿

^ J i ' C  '%

- f ' r <

\ifi. f

' î i .



Â \

/.li

,ì : -"z v : . * . ’ -

4'M/

V / '

1 Ï? .

1^1

»V' y ‘x '

&

. r-'ir '*.s‘.
A)

^ y :

i '/ if

~ / *.'*

•

y » .

HAI



DEL CANCIONERO 
DE FRUTOS RIVERA



WH



BLANCA LUZ BRUM

D

D

C A N C I O N E R O  

R U T O S  R I V E R A

E D I C I O N E S  C E I B O  

Impresora L. I. G. U. - Payaandú 1011 
M ONTEVIDEO - I9*s



g '

. i
\  ■ y.

/

A -7- .

\
i

f . ‘

\
'  * ♦ .  ' '

• -
j f

>
'  . 1

/:*j

i j ^ r r '  ' ^ ' ;
>  A* .

i l  ' • t . '

Î S Î ^ ^ i i -  :
- • Â ' - v  . .  . -  ->w . *

» -*

/  V

L

/  •

■:. '  , í í v  ; ’f / •

■ i ■ *'■ r  '5'* ' ' .'■ '■. .. ■"
:v r ^ *  •\V '' V ‘‘ . \V  •'^  .

v ’Vm V  • : ' /  . * * '

.■ v fe .l?^ . ■•*•■•■ *. v ' - "  >"•• , ' • *

I ' »r»;' “

; • . .  r '

IT.«^'» . • ' ' / • >  ^  J

) : Â ï 5 l ^ ^ \ ï ’' y   ̂ Ù !> i^  , v ,  N



BLANCA LU Z B R V M  nació en Maldonado el 29 de Mayo de 
1913; se educó en la ciudad de M ontevideo, en escuela católica, y en  
muy temprana edad se casó con el poeta Juan Parra del Riego; a raíz 
de este m atrimonio, penetró  en  el m undo intelectual rioplatense, 
donde sus poemas recién aparecidos, «Las Llaves Ardientes», habían, 
provocado explicable expectativa. De inm ediato dió muestra de su 
vocación americanista. Fallecido su esposo, de quien  le quedó un hijo: 
Eduardito, que en la actualidad reside con su madre en Santiago de 
Chile, comenzó a viajar por el Continente. Desde entonces, escribe 
habla y  viaja en u n  apresurado afán de ponerse al servicio de los 
pueblos oprimidos. Su  vinculación con los intelectos más sobresalien* 
tes de América le llevó a alternar en los altos círculos culturales, y  es 
así como, a los 17 años de edad, no obstante su am istad con e l Presi
dente, señor Leguía, sus vinculaciones con la  aristocracia lim eña y  su 
posición económica, su frió  en  P erú la pena del destierro, motivada  
por su intensa e  im placable labor de «leader» de los problemas socia
les. E n L im a fundó  la  revista «Guerrilla» y  d ió  a la estampa e l libro  
de poemas «Levante»  —  arte social y  com bate  —. Deportada, va a 
Nueva York. De N ueva Y o rk  a California. De California a Los A n
geles. E n Los A ngeles perm aneció dos años, jun to  a su marido, el 
famoso pin tor m exicano D avid A lfa r  o Siquireos; d  ealli fueron a Mé
xico, donde tom ó decididam ente parte en  la lucha social que en aquel 
país encendieron y  m antienen  el propio  Siqueiros, Rivera, Orozco y  
otros, al tiem po que publiéó  «Penitenciaria N iño Perdido», libro que, 
bajo el título  «D ocumento Blanco» trasciende en traducciones a d i
versos idiomas. Luego tornó a viajar. De paso por Montevideo para 
la Argentina, publicó  «Atm ósfera Arriba», y  fundó  simultáneamente 
el periódico de com bate «Aportación», colaborando con ella renom
brados escritores y  artistas. D urante algún tiem po residió en Buenos 
Aires. De la Argentina pasó a Chile. E n  Chile, doiide se ha radicado 
hace diez años, constituyó su hogar con el chileno George Becche 
Caldera, ingeniero, industrial, salitrero, político. A llí, fundo el cartel



mural tSobre la Marcha», en el que agrupó a los escritores chilenos 
de tendencia antinazi. Siguió a su m arido hasat e l desierto de Ata- 
cama donde, m ientras aquél organiza y  m ejora las industrias mineras, 
ella va publicando los cuadernos «Cobre», «Salitre», «Bórax», «Azu- 
frey, etc., y  dos libros: «Contra la Corriente» y  «Cantos de la A m é
rica del Sur», ambos editados por «Ercilla» y  de vasta repercusión  
continental. A ctua lm ente es directora de la  revista «Victoria», ins
trumento vital, dentro del periodism o, en  la lucha antitotalitaria. Pre
para, además, dos libros en este m om ento. Uno de  ellos es el «Roman
cero de Frutos Rivera»; el otro, «Leyendas del M ar y  de l Bosque de 
Punta del Este». E l citado rom ancero, al cual pertenecen las piezas 
que publicamos, será editado en  M ontevideo por e l M inisterio de 
Instrucción Pública. En Chile, ú ltim am ente, fu é  je fe  de Prensa, Pro
paganda y  Radio durante la  lucha electoral que llevó a la primera  
magistratura de aquel país a don  Juan A n to n io  R íos, su  amigo per
sonal.

R A V t  MONTERO BUSTAMANTE



DEL CANCIONERO DE FRUTOS RIVERA

P or el m edio del cam po va Fructuoso Rivera. 
Blanco y celeste el cielo. Y  un  sonido de espuelas.

Regresa e l h éroe ; el pá lido  varón de las llanuras 
ataviada de olvido su  estupenda figura.
¿Q uién lo escolta?
¡La P a tr ia , con todos sus emblemas!

M irad cómo se inclina a ver la  tie rra ; 
cómo tiem bla  en  sus dedos la  pequeña gram illa:
¡los pastos!, ¡la  hum edad !, ¡los pá jaros!, ¡el aire!
La luz b rillan te  del U ruguay; su p a tr ia  sencilla.

B lancas nubes redondas del Uruguay, 
serenos algodones que flo tan  en  las ram as, 
curadle sus venenos de serpientes 
y 8U am arilla  fieb re  de m alaria.

P or e l m edio del cam po va Fructuoso Rivera. 
B lanco y celeste e l cielo y  un  sonido de espuelas.

Chicotea en  sus ojos *el viento 
¡el viento de los ponchos y  de las tolderías!
E l que volteaba los som breros rom ánticos 
y  las crines aladas de las caballerías.



Busca los campamentos donde resplandecían 
los enjambres de gauchos
que la historia empujaba hacia la libertad de los días»

Galopan caballos sin jinetes en el horizonte; 
cantan alondras invisibles; 
hay seres que se quejan en los montes; 
ruidos de hojas que caen 
y flores que se quiebran.

f'Yucutujá!, ¡Palmar!, ¡Carpintería! 
jColorados potreros de la historia!

Han pasado 100 años y un Oriental evoca 
sin que el rencor le suba a secarle la  boca.
Es sólo el movimiento de la historia
en el temblor de un nombre que viene a la memoria.

Por el medio del cielo va Fructuoso Rivera.
Blanco y celeste todo y un sonido de estrellas.
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BATA LLA  D EL PALM AR

N oche de Jun io  desdoblada 
sobre la  v íspera  del P a lm ar 
y suspenso bajo  la  he lada  
e l E jé rc ito  C onstitucional.

Es u n a  noche negra, negra, 
como e l tabaco del B rasil.
D uerm en  los gauchos de R ivera, 
las bo leadoras y  e l fusil.

V a constm iiendo la  m adrugada 
las velas del cam pam ento  
y afuera  las caballadas 
rom pen e l a lba  con eu aliento.

C uando asom en las barras  del <h'a 
cruzarán  el arroyo Santa A na 
y se o irán  las caballerías 
m acerando las yerbas lejanas.

I r á n  con tro te  de v ictoria 
y  de rom ántica  gallard ía,
«porque en  las pun tas de sus lanzas 
iba  a m o rir la  t i r a n ía » . . .



En las llanuras verdes y lisas 
fueron formados los escuadrones. 
Blancas y rojas las divisas 
pero orientales los corazones.

Bajo las cargas desordenadas 
vibraba un viento colorado.
En las columnas desgarradas 
iban los héroes entreverados.

(Derribadas de golpe 
las caballadas,
¡de pie! peleó la gente, 
a cuchilladas.)

Mil hom bres vio la noche 
en el campo extendidos.
M il orientales fueron 
en  sus pechos heridos.

Y las banderas en las torres 
y en las basílicas campanas. 
P o r una alfom bra de sables 
va el Angel de Santa A na

E ntre  las lanzas abatidas 
pasan los frisos populares. 
¡Quedan las luces encendidas 
en el rum or de los m aizales!
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LA  BATALLA D E  CA RPIN TERIA

F u é  a l fin a l de U s laozas de Artigas, 
caaad o  e l año ochocientos corría, 
que  naeic ron  e u  nuestraa cuchillas 
la» diviaas d e  C arp in tería .

Sobre u n  cam po  d e  pastos extenso», 
a in  sem brados n i  gaoadcrias, 
estaU aba u u a  au ro ra  d e  gauchos 
7  c u tre  lanzas la  p a trU  n a d a .

E n tre  aquellos tro p e le s  d e  m achos 
que  llen ab an  d e  hazañas 3a tie rra , 
ee m id ie ro n  los ganchos de O ribe 
e o s  los gauchos do F ru to s R ivera.

E n  u n a  m añana  d e  Septiem bre 
d e  m il ochocien tos tre in ta  7  seis 
M  v o ltea ro n  los ponchos feroces 
p o r  e l  lad o  q u e  ib a n  a pelear.

E n tre  e l  b lanco  y e l  ro jo  eligieron 
los colores q u e  h a b ía n  de quedar 
p a ra  siem p re  Juchando en  e l  pecho 
la s  pasiones del pueb lo  orien tal.



¿Q uién p rend ía  e l coraje  en  los puños? 
¿Q uién llevaba las riendas tr iun fa les?
En el a ire  flo taba  la  m agia 
de las grandes m añanas ru ra les.

y  los gauchos ib an  y  ven ían  
con una  costum bre de pelea r.
Si las huestes de O ribe  e ra n  b ravas, 
las de F ru tos R ivera  e ra n  m ás.

Y e l va lo r de estos h o m b res te n ía  
una  rec ia  p ro fu n d a  u n id ad .
E n  sus pechos oscuros n acía  
u n  anhelo  de p a tr ia  tenaz .

E n  las líneas de C a rp in te ría , 
cuando e l bosque d e  lanzas pasaba , 
con u n  «¡V iva R ivera!»  los gauchos 
em puñaron  la  f lo r  co lo rada .

Se q u e jab a n  los pechos g rana tes  
de las lanzas de p u n ta s  v io len tas. 
Con e l i r  y  v en ir  de loa hom brea  
se grabó u n  arabesco  e n  la  tie rra .

Se llen a ro n  de sangre los pozos 
y  de sangre cach im bas y  a rroyos; 
con la  sed que  los gauchos te n ía n  
se b eb ían  la  luz  de los ojos.

BLANCA LUZ BRUM
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